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Resumen: Estudios recientes han apoyado la hipótesis de 
que la maduración de las redes atencionales está implicada 
en el desarrollo de la autorregulación, sugiriendo la idea de 
que la capacidad para regular la propia conducta y la aten-
ción comparten una base biológica común. Desde una 
perspectiva cognitiva, se ha propuesto el córtex frontal 
como un lugar donde tendrían cabida las diferencias indi-
viduales en ambos procesos. Desde un punto de vista evo-
lutivo, el desarrollo de la autorregulación en la infancia de-
penderá de factores tales como la maduración del cerebro, 
los logros cognitivo-lingüísticos de los individuos y las in-
fluencias del contexto, destacando a este respecto el papel 
de los padres. Por su parte, las diferencias individuales en 
la autorregulación han mostrado ser relevantes para el fun-
cionamiento psicosocial de los individuos. 
Palabras clave: Autorregulación, control voluntario, redes 
atencionales, temperamento, infancia. 

 Title: Attentional mechanisms and development of self-
regulation in childhood. 
Abstract: Recent research has given support to the hy-
pothesis that the maturation of the attentional networks is 
involved in the development of self-regulation, suggesting 
that the ability to regulate our own behavior and the atten-
tional mechanisms share a common biological background. 
From a cognitive-affective perspective, the frontal cortex 
has been proposed as a brain area where individual differ-
ences in both processes might be located. From a devel-
opmental point of view, improvements in self-regulation 
abilties through childhood would be in connection with 
factors such as the maturation of the brain, the individual's 
cognitive and linguistic achievements, and the influences of 
the context; at this respect, parents are attributed a special 
role. Individual differences in self-regulation, in turn, have 
proved to be relevant for individual's psychological and so-
cial functioning. 
Key words: Self-regulation, effortful control, attentional 
networks, temperament, childhood. 

 
 
Las diferentes aproximaciones teóricas al estu-
dio de la autorregulación la definen como la capa-
cidad de los individuos para modificar su con-
ducta en virtud de las demandas de situaciones 
específicas (Block y Block, 1980; Kopp, 1982; 
Rothbart, 1989a).  

Considerada como un aspecto fundamental 
del temperamento, gran parte de la investiga-
ción se ha dedicado a indagar las bases biológi-
cas de dicho concepto. En concreto, se ha pos-
tulado que las diversas redes atencionales están 
implicadas, y contribuyen por tanto, al desarro-
llo de las capacidades autorreguladoras (Posner 
y Rothbart, 1998). Además, como mecanismo 
sofisticado de adaptación al entorno social, es 
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altamente sensible a las influencias ambientales, 
de modo que tanto padres como cuidadores 
juegan un papel primordial en la formación de 
tales capacidades en la infancia (Ruff y Roth-
bart, 1996).  

Contemplado pues como un proceso en el 
que los factores ambientales interactúan con las 
predisposiciones individuales (Ruff, 1990), este 
constructo ofrece valiosas aportaciones a la 
hora de explicar el ajuste psicológico y social de 
los individuos. 
 La discusión que planteamos en los diferen-
tes apartados de este trabajo pretende abordar 
primeramente la importancia del concepto de 
autorregulación en conexión con la atención 
para diferentes ámbitos de la Psicología, dando 
un mayor énfasis al concepto de autorregula-
ción dentro del marco teórico del temperamen-
to, por ser la perspectiva que asumimos en este 
trabajo. En los siguientes apartados se realizará 
una revisión de los trabajos que abordan la im-
plicación de las redes atencionales en el desa-
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rrollo de la autorregulación en la infancia, in-
cluyendo también otros aspectos que contribu-
yen a dicho desarrollo, como son los logros 
cognitivo-lingüísticos de los individuos y los 
factores del entorno social. Finalizamos nuestra 
discusión destacando las implicaciones de las 
diferencias individuales en autorregulación para 
el funcionamiento social de los individuos. 
 
1. El concepto de autorregulación 
  

El estudio de la autorregulación en la in-
fancia aúna la investigación de teóricos con di-
ferentes puntos de vista sobre el desarrollo, 
como el temperamental, neuropsicológico, re-
lacional, motivacional y de la personalidad, e 
interrelaciona áreas del desarrollo afectivo, 
cognitivo, conductual, e incluso motor (Grol-
nick, McMenamy, & Kurowski, 1999). Desde 
estos diferentes ámbitos, se han discutido fre-
cuentemente conceptos tales como inhibición 
de la conducta, autorregulación, o control del 
yo (ej., Block & Block, 1980; Fox, 1989; Kopp, 
1982), todos los cuales implican la habilidad pa-
ra modificar la conducta de acuerdo con las 
demandas cognitivas, emocionales y sociales 
planteadas en situaciones específicas (Ruff & 
Rothbart, 1996). 
 Desde las diferentes perspectivas, los pro-
cesos relacionados con la atención han recibido 
un papel central como mecanismos de autorre-
gulación. Así por ejemplo, Thompson (1994), al 
describir los diferentes dominios de la regula-
ción emocional, incluyó los procesos atenciona-
les, junto con las características de los estímulos 
que producen activación emocional, la codifi-
cación de las señales de la emoción interna, el 
acceso a los recursos de afrontamiento, la regu-
lación de las demandas de los contextos socia-
les y la selección de respuestas adaptativas. De-
ntro de la literatura sobre estrés y afrontamien-
to, Lazarus y Folkman (1984) han discutido 
procesos atencionales tales como la distracción 
cognitiva o la reestructuración cognitiva positi-
va de un situación, que si se aplican adecuada-
mente, pueden modificar las reacciones psico-
lógicas del individuo.  

Desde el punto de vista del temperamento, 
el marco conceptual de Mary Rothbart es de 
especial relevancia, por haber guiado gran parte 
de los estudios actuales que relacionan las redes 
atencionales con las habilidades de autorregula-
ción en la infancia. Adoptando una perspectiva 
psicobiológica, Rothbart (Rothbart & Derrybe-
rry, 1981; Rothbart & Posner, 1985) define el 
temperamento como diferencias individuales 
en reactividad y autorregulación con una base 
constitucional e influidas a lo largo del tiempo 
por la herencia, la maduración y la experiencia. 
Por reactividad entiende las respuestas de los sis-
temas emocional, de activación y de arousal, y 
por autorregulación, los procesos como la 
aproximación, la evitación, y la atención, que 
sirven para modular la reactividad de un indivi-
duo. Desde esta teoría, se contempla que los 
niños en el nacimiento son altamente reactivos; 
sin embargo, a medida que se hacen mayores, 
las reacciones originales irán progresivamente 
siendo mediatizadas por los mecanismos de au-
torregulación (Rothbart, 1989c). Dentro de los 
procesos de autorregulación, el Control Volun-
tario refleja las diferencias individuales en la 
red atencional anterior (red atencional ejecuti-
va), un conjunto de circuitos crucial para con-
trolar la atención hacia la información espacial 
y semántica. Debido a su amplio acceso al con-
tenido representacional dentro del córtex, y su 
habilidad para coordinar la atención espacial y 
semántica, el control voluntario supone un me-
dio muy flexible de regulación. El término 
´Control Voluntario´ (Effortul Control)  se identi-
fica con el concepto de esfuerzo, de voluntad, y 
operacionalmente se refleja en las diferencias 
individuales en la capacidad para mantener vo-
luntariamente la atención sobre una tarea, cam-
biar de forma consciente la atención de una ta-
rea a otra, e iniciar una acción e inhibir una ac-
ción voluntariamente. Dado el carácter sofisti-
cado de este mecanismo de autorregulación, si 
bien comienza a emerger durante la última mi-
tad del primer año de vida del niño, este siste-
ma parece continuar madurando al menos du-
rante el período preescolar (Rothbart, 1989a, 
1989b). 
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Así pues, el desarrollo de la autorregulación 
estará relacionado con las diferencias cualitati-
vas en los mecanismos implicados en el control 
de la conducta de los individuos en cada mo-
mento evolutivo. Por ejemplo, como veremos 
más adelante, mientras los niños pequeños uti-
lizan con frecuencia el recurso de mover la 
orientación de la atención hacia o lejos de los 
objetos o personas (Rothbart, Posner, y Rosic-
ky, 1994), a medida que los niños se hacen ma-
yores el control llega a ser predominantemente 
verbal. Conceptualizado de esta manera, el de-
sarrollo de las diferencias individuales en 
autorregulación implica un sistema organizado 
de procesos psicológicos y neurofisiológicos 
que se desarrollan en el tiempo en función de 
la maduración y la experiencia. Como veremos 
en el siguiente apartado, un análisis basado en 
la existencia de múltiples niveles ayuda a 
nuestra comprensión del desarrollo de la 
autorregulación. 
 
2. Implicación de las redes atencio-

nales en el desarrollo de la auto-
rregulación 

 
De acuerdo con algunas aproximaciones teóri-
cas al desarrollo de la autorregulación (ej., 
Block y Block, 1980; Kopp, 1982), los niños 
van progresivamente incrementando sus capa-
cidades, pasando de controles rígidos, rudimen-
tarios, a mecanismos flexibles de adaptación 
que les permiten ejercer un control consciente, 
intencional o voluntario sobre sus propias fun-
ciones motivacionales. Así por ejemplo, una de 
las primeras formas de que disponen los niños 
para regular su nivel de "arousal" emocional es 
el mecanismo de aproximación-retirada, que les 
permite reducir o aumentar su nivel de activa-
ción variando su aproximación a estímulos 
nuevos o que provoquen incertidumbre; en 
cambio, estrategias más flexibles y sofisticadas 
implicarán a las diferentes redes atencionales 
(Rothbart y Posner, 1985). Estos cambios que 
se producen con el desarrollo se consideran fa-
cilitados tanto por la maduración biológica y la 
experiencia, como por el cuidado sensible de 

los padres, quienes brindan a sus hijos la opor-
tunidad de aprender formas efectivas de con-
trol.  

Las investigaciones con bebés han puesto 
de manifiesto la presencia temprana de una va-
riedad de formas atencionales que han sido cla-
ramente documentadas en el adulto. Sin em-
bargo, el hecho de que tales funciones mues-
tren cursos evolutivos diferentes, sugiere que 
son disociables en la infancia, como también lo 
son en la adultez, dando a su vez, apoyo a la 
idea de que están alimentados por diferentes 
sustratos neuronales (Colombo, 2001).  Ahon-
dando en la implicación de las redes atenciona-
les en las habilidades de autorregulación, Pos-
ner y Rothbart (1998) proponen que la madu-
ración de los mecanismos atencionales subyace 
al desarrollo de la autorregulación en la infan-
cia. Veamos el desarrollo de las funciones aten-
cionales en la infancia y cómo éstas pueden 
contribuir a cambios cualitativos en la conducta 
de los niños.  

 
2.1. Red de alerta 
 
La red de alerta es la primera en madurar, 

siendo predominante durante los primeros me-
ses de vida.  Aunque en adultos se ha estudiado 
dicha red en tareas de atención sostenida o de 
vigilancia, reflejando presumiblemente el con-
trol de las funciones atencionales de bajo nivel 
por parte de las estructuras de orden mayor 
(ej., la influencia de las áreas corticales sobre las 
subcorticales), en bebés menores de 3 meses la 
red de alerta se iniciará con mayor facilidad por 
eventos exógenos (Wolff, 1965) o por meca-
nismos de arousal de bajo nivel (Karmel et al, 
1991), y no por fuentes endógenas o volitivas. 
Por ello, en la infancia dicha red no se puede 
vincular con la vigilancia o la atención sosteni-
da. Por el contrario, ésta se iniciará en una es-
tructura subcortical, el tronco del cerebro, con 
cuatro vías ascendentes hacia áreas neocortica-
les asociadas a las funciones atencionales (Co-
lombo, 2001). La vía que mejor se conoce está 
implicada en el mantenimiento y ajuste de las 
distintas fases de alerta general, a través de pro-
yecciones de norepinefrina desde el locus coe-
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ruleus hacia el córtex (Posner y Raichle, 1994; 
Posner y Rothbart, 1992). Se piensa que este 
mecanismo puede facilitar la conducta adapta-
tiva, focalizando la atención sobre estímulos 
motivacionalmente importantes e impidiendo la 
distracción. Esta red atencional facilita las res-
puestas de orientación automáticas, creando un 
vínculo entre el niño y su ambiente. En el re-
cién nacido, la duración del estado de alerta en 
el ciclo de 24 horas es escaso en comparación 
con el sueño (75% de sueño y menos del 20% 
de alerta), pero en pocas semanas se producen 
cambios muy drásticos de manera que en torno 
a la semana 15 postnatal, los períodos de alerta 
se han consolidado y se adecuan bastante bien 
al ciclo de oscuridad-luz, por lo que común-
mente se observa cómo el niño consigue y pro-
bablemente mantiene períodos más y más lar-
gos de alerta (Berg, 1979).  

En este período, la atención ha sido carac-
terizada como “reactiva” (Ruff y Rothbart, 
1996), ya que la orientación visual hacia la es-
timulación exógena es muy dependiente de las 
características de los objetos. Un ejemplo de 
esta dependencia viene dado por la mirada 
obligatoria, muy frecuente en este momento, 
por medio de la cual el niño es “capturado” por 
determinadas características de los estímulos 
(ej., el contraste blanco y negro como los cua-
dros de un tablero de ajedrez). La mirada obli-
gatoria se produce por la inmadurez del colícu-
lo superior y, según Johnson, Posner y Roth-
bart (1991), puede explicar por qué los niños en 
este período tienen grandes problemas para re-
gular su arousal emocional. Así por ejemplo, un 
bebé que comienza a llorar tendrá dificultades 
para calmarse por su incapacidad para “desen-
gancharse” y cambiar su atención del estímulo 
que le provoca malestar. Aunque los recién na-
cidos están provistos de algunos reflejos (ej., 
cerrar los ojos, girar la cabeza) que les ayudan a 
retirarse de estímulos aversivos o sobre-
estimulantes en los primeros meses de vida, el 
nivel de arousal de los niños puede sobrepasar 
a menudo su capacidad de autorregulación, 
haciéndose necesaria la intervención externa 
(Kopp, 1989). Por esta razón, el papel de los 
cuidadores como reguladores del arousal de los 

bebés adquiere una mayor relevancia en este 
período (Rothbart y Posner, 1985). En la ma-
yoría de los casos, los padres son sensibles a las 
señales de los bebés, aumentando o disminu-
yendo la intensidad de la estimulación en virtud 
del estado hedónico de sus hijos. Sin embargo, 
cuando no se tienen en cuenta tales señales, los 
adultos pueden sobre-estimular a los niños, 
provocando en ellos el llanto (Brazelton et al., 
1974). 

 
 2.2. Red de orientación 
 
 En torno a los 4 meses de edad, se hace pa-
tente un segundo conjunto de circuitos aten-
cionales, implicado en la orientación de la aten-
ción de una localización a otra y en el ajuste de 
la escala o la amplitud de la atención. Se trata 
de la red de orientación, la cual se distribuye a tra-
vés del lóbulo parietal posterior, el colículo su-
perior del cerebro medio y el núcleo pulvinar 
del tálamo. Su funcionamiento se puede com-
prender mejor en términos de operaciones que 
permiten a la atención “desengancharse” de 
una localización, “moverse” hacia otra nueva 
localización, y “engancharse” o potenciar esa 
localización, respectivamente. Cuando está im-
plicada en una localización particular, la ampli-
tud de la atención también puede reducirse pa-
ra proporcionar más detalles de las característi-
cas locales, o por el contrario puede ampliarse 
para proporcionar una cobertura más amplia de 
la información global (Posner y Raichle, 1994; 
Posner y Rothbart, 1992; Rothbart, Posner y 
Rosicky, 1994). Con el desarrollo de las co-
nexiones entre el colículo superior y el córtex 
parietal posterior en torno a los 4 meses de 
edad, los niños adquieren mayor capacidad pa-
ra desenganchar su atención de estímulos a los 
que han llegado a habituarse (Johnson, Posner 
y Rothbart, 1991).  

Si la red de orientación proporciona las co-
ordenadas espaciales de los objetos, las propie-
dades visuales de los estímulos, tales como la 
forma o el color, son percibidas a través de una 
vía que se extiende desde el córtex occipital a 
través de áreas visuales de orden superior en el 
córtex temporal inferior posterior y hacia el 
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córtex temporal inferior. Aunque es probable 
que dicha red esté activa desde el nacimiento, 
se han constatado cambios sustanciales en su 
funcionamiento entre los 2 y los 5-6 meses de 
edad. Es a esta última edad cuando podemos 
hablar de atención focalizada; este nuevo recur-
so cognitivo podrá ser utilizado por el niño pa-
ra desviar su atención de un estímulo estresante 
y concentrar su actividad cognitiva sobre otro 
estímulo, facilitando la regulación de la emo-
ción negativa, y decreciendo en consecuencia la 
cantidad de llanto y enfado. Esta técnica de au-
todistracción utilizando los objetos para bajar el 
nivel de arousal en situaciones de activación 
emocional ha sido documentada en niños de 6 
meses de edad (ej., Gianino y Tronick, 1988; 
Harman, Rothbart y Posner, 1997; Mangels-
dorf, Shapiro y Marzolf, 1995).  Este hecho, 
junto con la constatación de una disminución 
de la irritabilidad a los 6 meses de edad (ej., 
González, 1996), nos lleva a defender, junto 
con Gunnar (1990), que a medida que el con-
trol atencional se va haciendo más flexible, las 
capacidades de autorregulación de los niños 
aumentan. 

 
2.3. Red atencional ejecutiva 
 
Más tarde durante el primer año de vida, se 

hace manifiesta la presencia de la atención vi-
sual endógena, que depende del córtex frontal 
con sus circuitos localizados en la región del 
cíngulo anterior. Esta red atencional ejecutiva es 
contemplada como un sistema responsable de 
regular la red atencional de orientación y con-
trolar la atención al lenguaje (Fuentes, Carmo-
na, Agis y Catena, 1994; Fuentes, Vivas y 
Humphreys, 1999; Posner y Riachle, 1994; 
Rothbart, Derryberry y Posner, 1994). Esta red 
permite la atención endógena e implica dos as-
pectos fundamentales: (1) la dirección de la 
atención aparentemente voluntaria como una 
función de las tareas en las que el individuo se 
implica, y (2) la habilidad para inhibir la aten-
ción o "mantener" la atención hacia el estímulo, 
acontecimiento o tarea que se está realizando.  

Aunque hay argumentos para defender la 
presencia de algunas formas rudimentarias de 

atención visual endógena en el nacimiento, 
existe un fuerte apoyo en favor de que tales 
funciones aparecen y cambian de forma dramá-
tica durante la última parte del primer año se 
vida y posteriormente. La atención endógena se 
manifiesta en la infancia de múltiples formas; 
así por ejemplo, en el paradigma de habitua-
ción, la fijación alternativa rápida a dos estímu-
los presentados a la vez parece reflejar un pro-
pósito activo de comparación de ambos 
estímulos (Colombo et al., 1990). Otro indicio 
de atención endógena es la disminución en la 
tendencia a la distracción y por tanto el au-
mento de los períodos de atención sostenida  
(Ruff, Capozzoli y Saltarelli, 1996) 

Además, la atención endógena se refleja en 
la capacidad de los niños para inhibir respues-
tas predominantes bajo ciertas condiciones. Por 
ejemplo, cuando se les presenta una caja trans-
parente con objetos atractivos dentro, los niños 
menores de 9 meses muestran una tendencia 
mayor a alcanzarlos repetidamente en su línea 
de visión, incluso aunque sus manos les lleven 
al muro infranqueable de la caja transparente. 
Diamond (1991) describe esta respuesta de al-
canzar los objetos como una respuesta domi-
nante, puesto que ha sido casi siempre reforza-
da y se ha hecho habitual, y por tanto difícil de 
resistir. En cambio, después de los 9 meses los 
niños son capaces de rodear la caja para encon-
trar su abertura violando la línea de visión, pero 
recuperando el objeto.  

Esta capacidad de inhibición de respuestas 
se ha propuesto recientemente como una expli-
cación  a la pobre ejecución de demuestran los 
niños menores de 8 meses en la clásica tarea A-
no-B de Piaget para evaluar la permanencia del 
objeto (Diamond, 1991). Dicha tarea consiste 
en la ocultación alternativa de un objeto debajo 
de uno de dos paños dispuestos sobre una me-
sa y equidistantes del niño. Después de haber 
sido ocultado el objeto bajo uno de los paños y 
habiendo sido recuperado por el niño, de nue-
vo se oculta el objeto ante los ojos del bebé, es-
ta vez en el otro paño. Al niño se le permite in-
tentar alcanzar el objeto después de unos se-
gundos de demora. La teoría clásica, basada en 
las limitaciones en la memoria de trabajo, in-
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terpretaba que se producía un conflicto entre 
dos formas de información almacenada: por un 
lado, la localización donde se encontró previa-
mente el objeto y que fue por tanto reforzada, 
por otro lado, la localización nueva, donde el 
objeto fue escondido finalmente. Según Dia-
mond (1991), la ejecución adecuada de esta ta-
rea no sólo implica ordenar ambas informacio-
nes en una secuencia temporal, sino también 
inhibir una tendencia de respuesta predominan-
te (ir a la localización previamente reforzada) 
que sería incompatible con la meta (descubrir el 
objeto en la localización donde fue finalmente 
ubicado).  

Esta habilidad de inhibición dependiente de 
la red ejecutiva parece implicada en la regula-
ción emocional y conductual; más concreta-
mente, Rothbart, Posner y Boylan (1990) sugi-
rieron que la red atencional ejecutiva interactúa 
con estructuras subcorticales del sistema límbi-
co, especialmente la amígdala y el tálamo, los 
cuales trabajarían conjuntamente en el proce-
samiento de la información con contenido 
emocional. Específicamente, el giro cingulado 
anterior es el lugar de control para el trabajo 
atencional ejecutivo y esta misma estructura ce-
rebral recibe el input desde las redes emociona-
les asociadas con el malestar. Vogt, Finch y Ol-
son (1992) redundan en proponer que el córtex 
cingulado anterior, por sus estrechas conexio-
nes con el córtex motor, puede proporcionar 
un lugar para la interacción entre los procesos 
cognitivos y motivacionales, especialmente 
cuando afectan al output motor. 

En conclusión, la mejora en las habilidades 
de autorregulación en la infancia se ha asociado 
con la maduración de las redes atencionales. 
Sin embargo, los procesos de autorregulación 
dependen además de otros aspectos del desa-
rrollo de los inviduos. Así por ejemplo, de en-
tre los cambios que se producen en la infancia, 
destaca el llamativo incremento en la coheren-
cia entre el hemisferio frontal izquierdo y las 
regiones parietales (Thatcher, 1994). Se cree 
que estos cambios representan comunicaciones 
neuronales producidas por el incremento en la 
conectividad neuronal funcional. Junto a ello, la 
mielinización del córtex frontal se produce de 

forma rápida hasta alrededor de los tres años y 
continua hasta la adolescencia temprana (Pfef-
ferbaum, et al., 1994). Todo ello redunda en 
una comunicación más elaborada y eficiente 
entre las regiones anterior y posterior, lo que 
permite que el sistema ejecutivo gobierne la red 
de orientación, dando lugar a las verdaderas 
manifestaciones del control flexible sobre la 
conducta en respuesta a los cambios en las si-
tuaciones. Bajo el dominio del sistema ejecuti-
vo, los niños ubicarán de forma intencional su 
atención sobre una tarea seleccionada en rela-
ción con un meta establecida. Este cambio 
puede subyacer a las progresivas habilidades 
que muestran los niños en auto-tranquilización 
entre los 12, 14 y 24 meses en situaciones de 
frustración, como cuando la madre retira un 
juguete con el que no pueden jugar, siendo los 
niños de 24 meses quienes utilizan estrategias 
más activas y adaptativas para regular la con-
ducta, como es la implicación con  otros jugue-
tes diferentes al que ha sido quitado por la ma-
dre, y bajando por tanto la intensidad del enfa-
do (Grolnick, McMenamy y Kurowski, 1999). 
Este logro está en relación con otros cambios 
cualitativos en las capacidades cognitivas del 
niño. Piaget (1961) destaca a este respecto el 
surgimiento de la función simbólica, la cual su-
pone un cambio esencial en la manipulación del 
mundo físico y social. El desarrollo de repre-
sentaciones permitirá al niño anticipar estados 
futuros del yo y del mundo para evaluar las 
consecuencias de acciones potenciales y así te-
ner acceso al contenido informativo necesario 
para un control voluntario estratégico (Le-
Doux, 1989). 
 Así pues, el desarrollo de las habilidades de 
autorregulación en la infancia se ha vinculado 
tanto con la maduración del cerebro como con 
la adquisición de logros cognitivo-lingüísticos 
por parte del niño, pero no menos importante 
es el papel de los padres. En el tercer año de 
vida se produce precisamente un incremento 
en el énfasis por parte de los cuidadores sobre 
la necesidad de controles generados interna-
mente. Se espera de los niños que obedezcan 
ciertas peticiones de los padres, incluso aunque 
los padres no estén presentes (Kopp, 1982). Sin 
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embargo, en casos como la prohibición de to-
car un objeto deseado (como por ejemplo el 
mando a distancia del televisor), y ante la au-
sencia de los padres, en la mayoría de los casos, 
los niños no obedecerán la restricción. Estas 
limitaciones que se demuestran a un nivel con-
ductual, también se dan a un nivel emocional, 
de manera que la falta de control sobre la emo-
cionalidad negativa en situaciones de frustra-
ción se expresará en forma de rabietas. Kopp 
(1989) describe este período transitorio como 
una progresión y una regresión. La progresión 
se refleja en el aumento de la autonomía; las 
regresiones cuando los intentos de autonomía 
son frustrados por las prohibiciones del cuida-
dor o debido a las discrepancias entre las metas 
del niño y su capacidad para una acción auto-
iniciada. 
 En el transcurso de los años preescolares, 
vamos a asistir a una progresiva mejora en las 
capacidades de autorregulación. Vaughn, 
Kopp, Krakow, 1984) constataron el aumento 
en el autocontrol en función de la edad en ni-
ños de 18, 24 y 30 meses, utilizando tareas en 
las que éstos tenían que esperar para comer go-
losinas o tocar objetos atractivos.  Más recien-
temente, Gerstadt, Hong y Diamond (1994) 
sometieron a niños de diferentes edades a una 
tarea conflicto compleja, en la que los niños te-
nían que obedecer órdenes verbales, dadas por 
dos voces a la vez. Se les pedía que siguieran las 
instrucciones de una fuente de sonido, hacien-
do caso omiso de la otra. Se encontró una gran 
mejora en la ejecución desde los 42 a los 46 
meses de edad. Coincidiendo con el progresivo 
dominio de estas habilidades, Gerardi (1997) ha 
encontrado una drástica mejora en la resolu-
ción de una tarea tipo Stroop (identidad versus 
localización), entre los 24 y 36 meses de edad, 
poniendo de manifiesto mayores capacidades 
en los procesos asociados con la atención eje-
cutiva, por lo que podemos concluir que el 
control conductual y el control atencional me-
joran paralelamente durante los años preescola-
res.  

En este progresivo control del niño, difí-
cilmente podemos olvidar la función regulado-
ra que ejerce el lenguaje durante los años pre-

escolares. A este respecto han resultado esen-
ciales las propuestas de Vygotsky y Luria en re-
lación con la transición desde el control exter-
no al autocontrol por medio del lenguaje inte-
riorizado. La aparición del habla privada, defi-
nida como el habla no dirigida a un interlocu-
tor, incluye el juego de palabras, expresiones de 
afecto, y los comentarios y preguntas suscita-
dos durante la realización de una tarea en cur-
so. Este habla, que se hará silenciosa durante la 
edad escolar, se ha encontrado asociada a la 
atención focalizada y a la capacidad de inhibi-
ción conductual en la realización de una tarea 
(Bivens y Berk, 1990).  

En los años posteriores, y entrando en la 
niñez, observaremos un progresivo control 
emocional que cada vez está más gobernado in-
ternamente. A este respecto, Eisenberg (1998) 
destaca el cambio gradual en la regulación de la 
conducta y la emoción desde unas fuentes ex-
ternas en el mundo social, como los agentes 
socializadores, a otras fuentes internas autoini-
ciadas, basadas en el propio niño. A medida 
que las habilidades cognitivas de los niños 
avanzan, dejan de depender de los cuidadores 
para poder interpretar y controlar las emocio-
nes. En cuanto a la expresión de las emociones, 
además de ser instruidos sobre cómo “deberí-
an” sentirse en diferentes situaciones (Hochs-
child, 1979), los niños también tienen que 
aprender que las expresiones externas de las 
emociones a veces deben ser suprimidas o exa-
geradas. Saarni (1979) estudió el comporta-
miento guiado por reglas sociales en niños de  
6 a 10 años de edad. Encontró que los niños 
mayores conocen un mayor número de reglas y 
éstas son más complejas que las de los niños 
pequeños. Estas reglas tienen probablemente 
fuertes influencias sobre la expresión de las 
emociones en niños. El conocimiento cognitivo 
de las posibles disociaciones entre el sentimien-
to y la acción y el disimulo intencional relacio-
nado (Selman, 1980) son también cambios im-
portantes que tienen lugar probablemente en 
este momento en la socialización de las emo-
ciones. 
 Así pues, y a modo de conclusión, los estu-
dios aquí revisados ponen de manifiesto que el 
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desarrollo de la autorregulación depende de 
múltiples factores, incluyendo las influencias 
del contexto social, las habilidades cognitivo-
lingüísticas de los individuos, o la maduración 
del cerebro. A este respecto, la vinculación de 
la maduración de las redes atencionales con la 
mejora en las habilidades de autorregulación 
durante la infancia, parece dar apoyo a la hipó-
tesis de una base biológica común.  
 
3. Diferencias individuales en aten-

ción y autorregulación 
 

Un mayor apoyo empírico para la hipótesis de 
la base biológica común proviene de la consta-
tación de diferencias individuales en la atención 
relacionadas con las capacidades autorregula-
doras de los individuos en los diferentes mo-
mentos evolutivos. Así, se han encontrado rela-
ciones concurrentes entre atención y 
emocionalidad negativa tanto en la infancia 
como en la niñez. Fagen, Ohr, Singer y 
Fleckenstein (1987) encontraron que el llanto 
de los niños de 3 y 4 meses de edad y su inca-
pacidad para completar una tarea de 
condicionamiento operante estaban negativa-
mente correlacionados con las medidas de las 
madres en Duración de la Orientación en el 
cuestionario Infant Behavior Questionnaire. De 
forma similar, Wachs y Smitherman (1985) 
encontraron una relación positiva entre el 
enfado y la baja adaptabilidad, y el fracaso en 
completar una tarea de habituación en niños 
desde los 2 a los 6 meses de edad.  
 Centrándonos en el período preescolar, en-
tre los 27 y 36 meses, los niños que realizaron 
con éxito una tarea de conflicto espacial fueron 
descritos por sus padres con más facilidad para 
cambiar y focalizar la atención, menos impulsi-
vos y con menos tendencia a mostrar reaccio-
nes de frustración (Gerardi, 1997). Utilizando 
tareas de laboratorio, González et al. (2001) en-
contraron en niños de 4 años de edad que las 
altas puntuaciones en ira y bajas puntuaciones 
en control inhibitorio se asociaron a una mayor 
interferencia Simon en una tarea de control 
atencional. 

Ya en la niñez mediana, González et al. 
(2001) encontraron que la emocionalidad nega-
tiva y las pobres habilidades de autorregulación 
conductual de nuevo se asociaron con un peor 
control atencional en niños de 7-8 años de 
edad. En dicho estudio, el temperamento del 
niño se midió a través de informe materno por 
medio del cuestionario CBQ. Además, dos ad-
ministraciones de la tarea Stroop, una presen-
tando el estímulo aislado en la pantalla y otra 
presentando el estímulo acompañado de dis-
tractores, permitieron disociar dos efectos, el 
efecto Stroop y el efecto de flancos, respecti-
vamente dependientes de la red ejecutiva y la 
red de orientación. De forma interesante,  dife-
rentes dimensiones temperamentales se asocia-
ron con cada una de las redes atencionales: 
mientras que una mayor interferencia Stroop se 
asoció a un alto nivel de actividad e impulsivi-
dad y a un bajo control inhibitorio, la interfe-
rencia de flancos se relacionó con  alta ira, ma-
lestar y tristeza.  

En niños mayores (entre 11 y 14 años), los 
sujetos que informaron de una alta capacidad 
para cambiar y focalizar su atención también 
informaron de una menor susceptibilidad a las 
emociones negativas de miedo, frustración e 
irritabilidad (Derryberry y Rothbart, 1988). 

Todos estos trabajos redundan en mostrar 
relaciones concurrentes entre el control aten-
cional y la autorregulación emocional y 
conductual, hecho que ha sido corroborado 
por estudios de carácter predictivo. Así por 
ejemplo, Riese (1987) encontró que la irrita-
bilidad de los recién nacidos se relacionó con 
menores niveles de atención a los 2 años. 
Lawson y Ruff (1988) encontraron que la 
reacción negativa en una tarea frustrante al año 
de vida y la emocionalidad negativa medida por 
el cuestionario Colorado Children’s 
Temperament Inventory (Rowe y Plomin, 
1977) a los 2 años, estuvieron ambos 
relacionados con menores duraciones en la 
atención focalizada a los 3.5 años. Poste-
riormente en la infancia, los resultados sugieren 
que los niños que tienen mayor capacidad para 
retrasar la gratificación en una situación de 
conflicto en preescolar, son más atentos y tole-
ran mejor el estrés cuando son adolescentes 
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(Shoda, Mischel y Peake, 1990). En el estudio 
de Caspi y Silva (1995), los niños que en prees-
colar mostraron ser flexibles en su orientación, 
capaces de esperar y controlar cuando se les 
pedía, obtuvieron altas puntuaciones en habili-
dades sociales sobre un autoinforme a los 18 
años de edad. 
 
4. Autorregulación: de la biología al 

contexto social 
 
Los resultados de los estudios que hemos cita-
do en este trabajo nos llevan a contemplar la 
atención como un proceso al servicio de una 
capacidad autorreguladora más general con un 
gran componente biológico y que implica un 
conjunto de aspectos cognitivos, motivaciona-
les y experienciales del individuo que están re-
lacionados entre sí.  
 Desde esta conceptualización sin embargo, 
si bien se propone una disposición biológica 
para las diferencias individuales en autorregula-
ción, también se contemplan las influencias 
ambientales como agentes de cambio de tales 
predisposiciones (Rothbart y Posner, 1985). 
Los cuidadores adquieren una relevancia espe-
cial en el período de la infancia, mejorando tan-
to los patrones de cambio y focalización aten-
cional de los niños (ej., Belsky, Goode y Most, 
1980), como reduciendo la expresión de su 
emocionalidad negativa (ej., Belsky, Fish e Isa-
bella, 1991). A este respecto, resulta interesante 
también el estudio de los efectos de los estilos 
del cuidador sobre las estrategias de regulación 
de los niños (Grolnick, McMenamy y Kurows-
ki, 1999). 
 A su vez, dichas estrategias tendrán un pa-
pel fundamental en el proceso de socialización 
de los niños y en consecuencia sobre su fun-
cionamiento social. Así por ejemplo, los traba-
jos de Kochanska y colaboradores (1995, 1996) 
con preescolares muestran que un alto control 
inhibitorio y un alto miedo favorecen la interio-

rización de las reglas sociales, tal como fue me-
dida a partir de la obediencia de los niños tanto 
a sugerencias de actuación como a prohibicio-
nes dadas por sus madres. Estas habilidades de 
autorregulación tempranas pueden tener inclu-
so un efecto a largo plazo sobre el funciona-
miento social, tal como Caspi (2000) mostró en 
un impresionante estudio longitudinal desde el 
periodo preescolar a la edad adulta. Encontró, 
entre otros resultados, que los niños diagnosti-
cados con bajo control (undercontrolled) a la edad 
de 3 años -caracterizados como impulsivos, in-
quietos, negativos, con tendencia a la distrac-
ción e inestables emocionalmente- mostraron 
un pobre apoyo social a la edad de 21 años, in-
formando de falta de amigos que proporcionen 
apoyo emocional y compañía, y evaluando 
además sus propias relaciones de pareja como 
insatisfactorias. En el extremo, déficits en con-
troles conductuales y emocionales subyacen a 
trastornos tales como la hiperactividad o la 
conducta agresiva (Rothbart et al., en prensa).  

Finalmente, y a modo de resumen, el estu-
dio de la autorregulación en la infancia ha de 
ser necesariamente multidisciplinar, por la va-
riedad de fenómenos que implica. En el desa-
rrollo de la autorregulación, se ha dado un im-
portante papel a la maduración de las redes 
atencionales a la hora de explicar la mejora en 
el control conductual y emocional que exhiben 
los niños a medida que se hacen mayores. Así-
mismo, se ha constatado de forma reiterada 
que las diferencias individuales en el control 
atencional se asocian con el control conductual 
y emocional en diferentes momentos evoluti-
vos, todo lo cual está ampliando nuestro cono-
cimiento sobre cómo interactúan los procesos 
motivacionales y cognitivos para configurar la 
personalidad individual. Junto a ello, las in-
fluencias ambientales, y muy especialmente los 
cuidadores, también podrán orientar el curso 
evolutivo de la autorregulación, y en conse-
cuencia el ajuste social de los individuos. 
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